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Según estudios recientes del Instituto de Estadística de Navarra 
(NASTAT), la ciudadanía navarra muestra un respaldo cada 
vez mayor a la toma de medidas para proteger el medio 
ambiente, incluso cuando implican cambios fiscales. El mismo 
organismo confirma que una amplia mayoría de la población 
ha consultado información sobre cambio climático en los 
últimos meses, recurriendo a distintos canales y fuentes, por lo 
que puede afirmarse que crece el interés por entender cómo 
este fenómeno afecta al planeta y al propio territorio.   

Al mismo tiempo, en nuestra Comunidad Foral se abren 
espacios de participación que buscan incorporar la mirada 
ciudadana a la reflexión climática, como la Asamblea 
Ciudadana Navarra para el Cambio Climático, que pone el 
énfasis en el diálogo, la escucha y la construcción compartida 
de propuestas. El cambio climático deja así de ser un tema 
lejano para convertirse en una cuestión que atraviesa 
decisiones cotidianas, desde el uso de los recursos hasta la 
forma de movernos, producir o consumir.

En Orekan hacemos un seguimiento continuo del territorio y 
sus sistemas naturales para entender la evolución del clima y 
sus impactos reales en nuestro entorno. Gracias a esta labor 
se obtiene información muy valiosa que rige el diseño de las 
políticas del Gobierno de Navarra para afrontar el impacto del 
cambio climático. En su compromiso con la ciudadanía navarra, 
una de las labores estratégicas de Orekan es la concienciación 
en materia de sostenibilidad medioambiental, impulsando 
herramientas como esta memoria anual, un instrumento de 
información, sensibilización y empoderamiento ciudadano.  

Itziar Gómez  
Directora gerente de Orekan

Introducción

Introducción



El siglo 
en que 
Navarra 
vivirá con 
menos 
agua

Agua
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La Comunidad Foral se 
adentra en un periodo 
marcado por una menor 
disponibilidad de recursos 
hídricos. Estudios recientes 
advierten de una disminución 
del agua disponible que 
obligará a cambiar la forma 
de planificar, gestionar y usar 
un bien que hasta ahora se 
consideraba seguro.
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Embalse de Itoiz.  
Gobierno de Navarra. 
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Si no existieran embalses ni extracciones de agua, cada año 
circularían por la Comunidad Foral unos 10.000 hm³ de agua. 
Teniendo en cuenta que las demandas consuntivas actuales 
(principalmente agricultura, más abastecimiento e industria) 
suman unos 1.900 hm³, podríamos decir que en Navarra nos 
sobra este recurso. Sin embargo, su disponibilidad no depende 
de esta cuestión, sino de tres factores: dónde llueve, cuándo 
llueve y cuánto varían las precipitaciones de un año a otro. 

Nuestra tierra, con sus ríos pirenaicos, sus barrancos 
mediterráneos y su cornisa cantábrica, es un mosaico hídrico 
tan diverso como irregular. En las cabeceras pirenaicas y la 
vertiente cantábrica se registran pluviometrías desde 1.800 
hasta más de 2.000 mm/año, mientras que en zonas del sur 
—como en las cuencas de los ríos Linares, Queiles o Alhama— 
apenas se alcanzan los 400 mm/año. Esas diferencias 
condicionan qué ríos mantienen caudales regulares y cuáles 
viven al límite en los años secos. 

La estacionalidad es otro rasgo determinante. El 83 % del agua 
se genera entre noviembre y mayo, justo cuando la demanda 
es menor, mientras que en los meses de verano solo fluye 
el 17 %, a pesar de que es cuando más se riega y más agua 
consumen las ciudades. Esta distribución obliga a almacenar y 
regular el recurso a través de embalses y canales.

A ello se suma la fuerte variación interanual: la alternancia 
entre años húmedos y muy secos complica la planificación, 
especialmente en los sistemas pequeños de montaña.
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Embalse de Yesa. 
Elena Irigoyen, 
Turismo de Navarra.

Navarra tendrá que 
planificar las próximas 
décadas asumiendo  
una reducción media 
del 20 % en sus recursos 
hídricos entre 2040  
y 2100. Aunque, según 
las previsiones más 
desfavorables, podría 
alcanzar el 40 %.

10
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Análisis y diagnóstico en Navarra
Análisis climáticos realizados por Orekan y Gobierno de 
Navarra en el marco del proyecto LIFE IP NAdapta CC revisaron 
datos entre 1940 y 2015 y constataron un aumento claro de la 
temperatura en Navarra: un 0,30 °C más por década desde 
1970. Sin embargo, en el caso de la precipitación y de las 
aportaciones de agua a los ríos, aunque se aprecia una ligera 
tendencia descendente, la variabilidad natural es tan alta 
que no puede considerarse un cambio firme en el conjunto. 
Sólo en algunas cuencas cantábricas se muestra un patrón 
descendente más consistente.

Con la intención de conocer cómo nos va a afectar el cambio 
climático en el futuro, una vez observados los datos históricos, 
se utilizaron nueve proyecciones climáticas del IPCC (Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático) 
como base para estudiar cómo van a evolucionar las 
precipitaciones, las temperaturas, y por tanto la disponibilidad 
de agua hasta el año 2100 en dos escenarios de emisiones 
futuras de CO2:

RCP 4.5: emisiones moderadas, con mejoras 
parciales en emisiones a partir de 2040.

RCP 8.5: emisiones altas y sin mitigación, 
el escenario más desfavorable.

A partir de estas proyecciones se generaron series de 
aportaciones diarias hasta 2100, que mostraron una reducción 
progresiva del recurso a medida que avanza el siglo, 
especialmente en el escenario RCP 8.5 y en los periodos finales 
(2070–2100). Aunque la disminución media se establece en el 
20 %, según las previsiones más desfavorables, podría alcanzar 
el 40 %.

Para evaluar cómo afectarán estos cambios a la gestión del 
agua, se simuló el comportamiento de todos los sistemas 
de abastecimiento de agua navarros mediante el modelo 
Aquatool, analizando tres alternativas de demandas de agua  
e infraestructuras.
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1. Alternativa de demandas e 
infraestructuras actuales (EDA)
Con los recursos actuales, los resultados para este contexto 
mostraron un funcionamiento razonable de los sistemas, pero 
también varios puntos débiles. Uno de los más destacados 
aparece en las cuencas del Alhama y el Queiles, donde ya 
existen déficits estructurales para el regadío. El resto de los 
sistemas podrían sufrir fallos puntuales en periodos de sequía. 
En este sentido, resultan especialmente vulnerables las cuencas 
sin regulación, como la zona alta del Ega y el Linares. 

En cambio, el abastecimiento urbano mantendría una elevada 
garantía en todo el territorio, salvo en pequeños sistemas de 
montaña muy dependientes de manantiales, que podría sufrir 
problemas en los episodios de sequía. Y el embalse de Itoiz, 
pieza central del Canal de Navarra, operaría con un amplio 
margen de regulación.

Con el avance del siglo y la disminución de los recursos, el 
impacto del cambio climático sobre estas mismas simulaciones 
dibuja un patrón agravado. Los sistemas ya vulnerables  
—Ega, Alhama y Queiles— son los que más empeorarían bajo 
condiciones futuras, especialmente en el escenario RCP 8.5 
hacia 2070–2100. El abastecimiento urbano solo muestra un 
riesgo destacable en el Ega en los escenarios más extremos.

2. Alternativa a horizonte 2030, cuyo principal 
cambio es la puesta en funcionamiento de 
la Segunda fase del Canal de Navarra (EDF)
La alternativa de desarrollo para 2030 cambiaría de forma 
significativa, aumentando la demanda servida desde Itoiz. 
La ampliación del embalse de Yesa y la extensión del Canal 
de Navarra permitirían reforzar especialmente al Alhama y 
el Queiles, que pasarían de déficits crónicos a disponer de 
garantías mucho más altas. El déficit total del sistema navarro 
caería de 90 hm³ a 40 hm³ anuales. Itoiz seguiría funcionando 
con holgura, incluso suministrando un volumen mayor, en torno 
a 319 hm³ al año.
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Según la alternativa prevista para 2030 (EDF), con el avance 
del siglo y de los efectos del cambio climático en los recursos, 
Navarra podría estar mejor que hoy si el clima sigue un camino 
moderado (RCP 4.5). Pero si la realidad se acerca al escenario 
más severo, incluso con nuevas infraestructuras la garantía 
empezaría a caer en muchos sistemas hacia final de siglo. 
La incertidumbre también aumenta de forma notable en ese 
horizonte lejano.

3. Alternativa concesional, con 
máxima demanda vinculada 
al Canal de Navarra (EDC)
Con los recursos hídricos actuales el modelo ya revela 
los límites del sistema. Si el suministro desde el canal se 
incrementara hasta el máximo de concesión —400 hm³—, el 
embalse de Itoiz empezaría a descender con mayor frecuencia, 
aumentarían los fallos de suministro y varias demandas 
dejarían de cumplir los criterios de garantía hidrológica. Esta es 
una muestra clara de que más regulación ayuda, pero no se 
pueden sostener incrementos indefinidos de demanda.

Con el avance del cambio climático, en el escenario 
concesional, la combinación de la reducción prevista de los 
recursos hídricos y el aumento de la demanda asociado al 
Canal de Navarra generaría una clara tensión en el sistema: 
incrementaría el riesgo de déficit en los sistemas dependientes 
del canal, un impacto que ya se observa en el contexto 
climático actual y que se intensificaría en los escenarios 
futuros más severos.
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Regadío Abastecimiento 
e industria

TOTAL

Alternativa de demandas e infraestructuras actuales (EDA)

Alternativa a horizonte 2030 (EDF)

Alternativa concesional (EDC)

Externa

Demanda de agua total estimada en 
el ámbito de estudio (hm3)

Resultados de los análisis realizados 
por Orekan y Gobierno de Navarra 
para LIFE IP NAdapta CC.

2.000

1.500

1.000
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Canal de Navarra. 
Gobierno de Navarra.
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La clave: incorporar el clima 
a la planificación 
Los escenarios futuros de recursos basados en las 
proyecciones climáticas del IPCC nos advierten de que en 
el futuro vamos a tener menos agua. Aunque Navarra tiene 
agua suficiente a escala global, la diversidad bioclimática 
de nuestro territorio hace que no siempre esté en el lugar ni 
en el momento en que se necesitan. El cambio climático está 
provocando que esta tensión vaya a más con una disminución 
de agua disponible estimada en torno al 20 % ya para el 
periodo 2040-2070. Paralelamente se espera un incremento de 
la demanda de agua, especialmente para el regadío.

Con el fin de asegurar las garantías de suministro de las 
demandas de agua actuales y planificadas en los escenarios 
presentes y futuros de recursos hídricos, se deben incrementar 
los esfuerzos en ayudar a los sectores estratégicos que 
consumen agua a realizar una gestión de la demanda, que 
promueva un consumo racional y eficiente del recurso hídrico, 
que se adapte a su disponibilidad y preserve los ecosistemas 
acuáticos de Navarra.

Por todo ello, se hace necesario incorporar la información 
de los estudios realizados en las futuras revisiones del Plan 
Director del Ciclo Integral del Agua de Uso Urbano y del 
Plan Foral de Regadíos, de cara a adaptarlos a los nuevos 
escenarios previstos.

La buena noticia es que la Comunidad Foral aún tiene margen 
para adaptarse al cambio climático con éxito si actúa con 
anticipación, rigor y una gestión ajustada a la nueva realidad 
ambiental.



18 Navarra actúa frente al cambio climático

Agua

18



19Agua

Fundada por jóvenes ingenieros 
navarros y dirigida por su CEO, Javier 
López Palacios, Uraphex destaca por 
desarrollar una tecnología patentada 
capaz de regenerar agua de procesos 
industriales in situ, eliminando el uso  
de productos químicos y permitiendo 
su reutilización hasta en un 90 %.  
Su sistema es aplicable en ámbitos 
que van desde la industria alimentaria 
hasta la refrigeración o procesos de 
esterilización. 

Este enfoque innovador no solo 
ha captado la atención del sector 
tecnológico navarro, sino que ha 
posicionado a Uraphex como una 
referencia estatal en la gestión 

eficiente del agua, un recurso que su 
equipo define como “el gran olvidado”, 
pero esencial para el futuro crítico de 
la industria y de la sociedad. 

Desde la creación de URAPHEX, ¿cómo 
describirías la evolución tecnológica 
de la compañía hasta llegar a ser 
referente en la regeneración de agua 
industrial?

La evolución ha sido muy clara: 
empezamos validando una hipótesis 
tecnológica y hoy contamos con una 
tecnología industrial consolidada, 
patentada y operativa en entornos 
reales. El primer reto fue demostrar 
que era posible regenerar agua sin 
químicos, con garantías sanitarias 

En la primera edición de los Premios Diario de Noticias 
Sariak, Orekan entregó a la empresa navarra Uraphex 
el Premio Lurra, un galardón que reconoce el liderazgo y 
el compromiso con la sostenibilidad de compañías que 
impulsan la transición ecológica en la Comunidad Foral. 

UN RECURSO 
EN CLAVE DE 
ADAPTACIÓN
UN RECURSO 
EN CLAVE DE 
ADAPTACIÓN
ENTREVISTA CON JAVIER LÓPEZ PALACIOS
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y sin comprometer los procesos 
productivos. Una vez superada esa 
fase, nos centramos en robustecer el 
sistema, hacerlo escalable y moni-
torizarlo digitalmente en tiempo real.

Pero, más allá de la tecnología, 
hemos evolucionado en enfoque. No 
hablamos de depurar para verter, 
sino de regenerar para reutilizar. Ese 
cambio de paradigma es lo que nos 
ha permitido posicionarnos como 
referencia en regeneración industrial.

¿Qué caudal medio es capaz de 
tratar el equipo? ¿Puede adaptarse a 
diferentes caudales existentes en las 
empresas?

Nuestros sistemas son modulares. 
Podemos adaptarnos tanto a 
procesos concretos como a plantas 
industriales completas. No trabajamos 
con soluciones estándar cerradas. 
Analizamos cada proceso, el tipo de 
agua, la carga contaminante y el 
objetivo de reutilización, y a partir de 
ahí dimensionamos la solución. Esa 
flexibilidad nos permite integrarnos en 
sectores muy distintos sin alterar la 
operativa del cliente.

¿Qué rentabilidad a medio plazo 
proporciona la inversión planteada 
a las empresas en la utilización de 
vuestros sistemas de tratamiento por 
oxidación?

La rentabilidad es tangible y medible. 
Reducimos de forma directa el 
consumo de agua, eliminamos el uso 
de productos químicos y disminuimos 
costes asociados al vertido y al 
mantenimiento de la instalación en 
la que se incluye la tecnología. Eso 
impacta directa e inmediatamente en 
la cuenta de resultados. Pero, además, 
hay una segunda capa de valor: la 

estabilidad. En un contexto de estrés 
hídrico y creciente presión regulatoria, 
garantizar la disponibilidad de agua 
en procesos productivos críticos se 
convierte en una ventaja competitiva 
estratégica. No es solo ahorro, es 
resiliencia operativa.

Avanzáis hacia una tecnología circular 
y sostenible en tres tipos de procesos 
de generativos de aguas residuales. 
¿Os habéis planteado lograr una 
depuración como tratamiento 
cuaternario para otros sectores con 
problemas de microcontaminates 
emergentes, como pueden ser 
antibióticos, microplásticos, 
pesticidas…?

Sí. La tecnología que hemos 
desarrollado no solo elimina 
contaminantes convencionales, 
también permite abordar compuestos 
más complejos. Sabemos que la 
regulación va a evolucionar en esa 
dirección, y que cada vez serán 
exigencias más altas las que se 
impongan para la calidad del agua 
que se reutiliza o vierte. Nuestro 
objetivo es anticiparnos a esa 
demanda, ajustando la tecnología y su 
digitalización para que no solo regenere 
agua, sino que también cumpla con 
estándares futuros sin necesidad de 
reconfiguraciones drásticas.

En diversas entrevistas habéis 
destacado que vuestro propósito va 
más allá del crecimiento económico, 
buscando generar impacto 
medioambiental y social. ¿Cómo se 
traduce este propósito en decisiones 
diarias, inversiones y cultura 
organizativa?

Nuestro propósito es generar impacto 
medioambiental y social, más allá 
del económico. La regeneración de 
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agua no solo reduce costes: reduce la 
dependencia de un recurso escaso, 
minimiza el impacto ambiental 
y refuerza la competitividad de 
las industrias que lo adoptan. Ese 
impacto tangible es la razón por la 
que hablamos de cambiar el uso del 
agua en la industria: no queremos solo 
ofrecer una tecnología, sino contribuir 
a una gestión más responsable 
y eficiente del agua en los ciclos 
productivos.

Definís el agua como “el recurso 
olvidado”. ¿Cómo creéis que 
evolucionará su importancia en 
la industria y qué papel queréis 
desempeñar en ese futuro?

El agua va a ser un recurso cada vez 
más estratégico. En los próximos años 
ese valor se va a manifestar tanto 
desde el punto de vista de escasez 
como de regulación e, incluso, desde 
el punto de vista del precio, haciendo 
que la gestión eficaz del agua pase 
de ser una responsabilidad ambiental 
a una exigencia competitiva. Hoy en 

día seguimos viendo el agua como un 
insumo más, pero pronto será un vector 
crítico equivalente a la energía. El reto 
es que las industrias lo entiendan con 
antelación y no reaccionen cuando ya 
sea demasiado tarde.

Tras recibir el Premio Lurra, ¿qué 
impacto esperáis que tenga este 
reconocimiento en la expansión de 
la empresa, la captación de nuevos 
clientes y la sensibilización sobre la 
gestión eficiente del agua?

El Premio Lurra es un reconocimiento 
muy relevante porque valida nuestro 
compromiso con la sostenibilidad 
desde el entorno más cercano. 
Esperamos que nos ayude a ganar 
visibilidad, reforzar la confianza de 
nuevos clientes y acelerar nuestra 
expansión. Pero, sobre todo, refuerza 
un mensaje importante: la transición 
ecológica industrial también pasa por 
la gestión eficiente del agua.

Javier López 
en Balaurte, 
donde Uraphex 
ha instalado 
uno de sus 
sistemas de 
regeneración 
de agua.
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Navarra avanza en la 
reducción de gases de efecto 
invernadero en un escenario 
en el que el transporte 
concentra en torno al 35 % 
de las emisiones y la industria 
cerca del 30 %. Este reparto y 
su evolución están orientando 
políticas para cumplir los 
objetivos de 2030 y avanzar 
hacia la neutralidad climática.
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En las últimas décadas, el aumento sostenido de la 
concentración de gases de efecto invernadero (GEI) en la 
atmósfera se ha consolidado como uno de los principales 
factores que explican el calentamiento global. Aunque se trata 
de un fenómeno de alcance mundial, sus causas se expresan 
a escala local: en la energía que se consume, en cómo se 
produce, en la organización de la movilidad o en la gestión del 
territorio. Por eso, analizar las emisiones desde una perspectiva 
autonómica resulta clave para orientar las políticas públicas y 
planificar el futuro con mayor precisión.

En este contexto, Navarra afronta el reto de reducir sus emisiones 
y reforzar su acción climática en línea con los compromisos 
europeos y estatales, integrando la mitigación del cambio 
climático en un modelo de desarrollo más sostenible y resiliente. 
Por eso, el análisis de las emisiones no se limita a medir su 
evolución, sino que permite identificar cómo funciona el territorio 
y dónde están los márgenes reales de actuación.

Ganado 
pastando en 
la Sierra de 
Urbasa-Andia. 
Orekan.
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Qué son los GEI
Los gases de efecto invernadero forman parte de la atmósfera 
y cumplen una función natural esencial: retener parte del 
calor que emite la superficie terrestre y hacer posible la vida 
tal como la conocemos. El problema aparece cuando la 
concentración de estos gases aumenta de forma acelerada 
debido a la actividad humana —principalmente la quema de 
combustibles fósiles, los procesos industriales, la agricultura 
y la ganadería intensivas, el transporte y la gestión de 
residuos—, intensificando ese efecto natural y provocando un 
calentamiento adicional del sistema.

No todos los GEI tienen el mismo comportamiento ni el mismo 
impacto. El dióxido de carbono (CO₂) es el más conocido y está 
estrechamente ligado a la combustión de combustibles fósiles, 
a determinados procesos industriales y a los cambios en el uso 
del suelo. El metano (CH₄), con un alto poder de calentamiento 
a corto plazo, procede sobre todo de la ganadería, la gestión 
de residuos y ciertas actividades energéticas. El óxido nitroso 
(N₂O) se asocia al uso de fertilizantes nitrogenados y a 
procesos industriales específicos. A ellos se suman los gases 
fluorados, de origen exclusivamente humano, utilizados en 
sistemas de refrigeración, climatización y determinadas 
aplicaciones industriales.

Estos gases tienen tanto fuentes naturales —la respiración de 
los seres vivos, el vulcanismo o la descomposición de la materia 
orgánica— como fuentes antropogénicas —principalmente 
la quema de combustibles fósiles, la actividad industrial, 
la agricultura y la ganadería intensivas, el transporte y la 
gestión de residuos—. Cada uno presenta un potencial de 
calentamiento global distinto, lo que implica que, aunque 
algunos se emitan en menor cantidad, su impacto climático 
puede ser significativo. De ahí la necesidad de abordar su 
reducción desde una visión integral.
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Emisiones por sectores
El perfil de emisiones de GEI en la Comunidad Foral refleja 
de forma directa su estructura económica y territorial. En la 
actualidad, el transporte constituye la principal fuente emisora, 
con alrededor del 35 % del total, seguido de la industria y la 
generación eléctrica, que concentran aproximadamente un 
30 %. La agricultura y la ganadería aportan en torno al 20 %, 
fundamentalmente por emisiones de metano y óxido nitroso. 
El sector residencial y de servicios representa cerca del 10 %, 
mientras que la gestión de residuos supone aproximadamente 
el 5 %.

La evolución de las emisiones muestra una tendencia general 
a la reducción desde 2005. Entre ese año y 2022, Navarra 
ha registrado una disminución acumulada cercana al 25 % 
en el conjunto de los sectores. Este descenso ha sido más 
acusado en la industria, la generación eléctrica y la gestión de 
residuos. Sin embargo, el transporte y el sector agroganadero 
han experimentado incrementos en sus emisiones, lo que 
condiciona el ritmo de reducción global.

Desde el punto de vista de la composición, el CO₂ sigue siendo 
el gas predominante y el principal responsable de la evolución 
total. El metano y el óxido nitroso se mantienen relativamente 
estables, reflejando fuentes de emisión constantes vinculadas 
al sector primario y a determinados procesos. Los gases 
fluorados, aunque menos abundantes, generan especial 
preocupación por su elevado potencial de calentamiento 
global.

Este comportamiento desigual entre sectores pone de relieve 
que la reducción de emisiones no depende de una única 
medida, sino de decisiones específicas adaptadas a cada 
ámbito de actividad.
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Emisión de GEI en Navarra 
en 2022

Industria y generación eléctrica (30 %)
Transporte (35 %)

Sector primario (20 %)
Residencial y servicios (10 %)
Residuos (5 %)
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Del seguimiento a la gestión
La acción climática en Navarra se articula en torno a un marco 
estratégico definido. La Hoja de Ruta de Cambio Climático de 
Navarra establece como objetivo una reducción del 42 % de 
las emisiones en 2030, tomando como referencia los niveles 
de 2005, y la consecución de la neutralidad climática antes de 
2050.

Para avanzar hacia estos objetivos, las políticas públicas se 
orientan a la reducción de emisiones en origen, la mejora de 
la eficiencia energética, el impulso de las energías renovables 
y la transformación progresiva de los sectores productivos. El 
seguimiento sistemático de las emisiones se convierte así en 
una herramienta fundamental para evaluar el impacto real 
de las medidas adoptadas y ajustar las estrategias cuando es 
necesario.

Esta transformación afecta a una pluralidad de actores con 
capacidad real de incidencia sobre las emisiones. El sector 
agroganadero, la industria, la energía o el transporte requieren 
medidas específicas, mientras que administraciones públicas, 
entidades locales, empresas y ciudadanía desempeñan un 
papel complementario en la adopción de prácticas más 
eficientes y sostenibles. 

Desde la Sección de Prevención de la Contaminación de 
Orekan, el trabajo relacionado con los GEI consiste en 
incorporar el criterio climático a la gestión ambiental diaria, 
especialmente en las actividades con incidencia ambiental en 
Navarra. No se trata tanto de fijar grandes objetivos generales, 
sino de conseguir que las decisiones técnicas y administrativas 
contribuyan, de forma práctica y continuada, a reducir las 
emisiones.
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La Hoja de Ruta de Cambio Climático de 
Navarra establece como objetivo una 
reducción del 42 % de las emisiones en 
2030, tomando como referencia los niveles 
de 2005, y la consecución de la neutralidad 
climática antes de 2050.

Este trabajo tiene en cuenta aspectos como la eficiencia de 
los procesos, el consumo de energía, el uso de combustibles, 
los residuos producidos, etc. También se valoran las emisiones 
asociadas a la actividad productiva y la aplicación de mejores 
técnicas disponibles, con el fin de reducir la huella climática de 
las instalaciones y sus emisiones al suelo aire y agua.

La reducción de emisiones se impulsa desde el origen, 
mediante medidas preventivas como mejorar la eficiencia 
energética, optimizar los consumos, reducir el uso de recursos 
o incorporar tecnologías con menor impacto climático. 
Aunque estas actuaciones no siempre se presenten como 
políticas climáticas de forma expresa, contribuyen de manera 
importante y estable a reducir las emisiones.

Por último, el trabajo se apoya en la coordinación con 
otras políticas y en el refuerzo del conocimiento técnico. Se 
colabora con estrategias de energía, economía circular y 
cambio climático, al tiempo que se analiza la estructura de las 
emisiones y la viabilidad real de su reducción. En conjunto, el 
objetivo es que la mejora ambiental derive de procesos más 
eficientes y sostenibles en el día a día industrial. 



Polígono industrial en Noain.  
Gobierno de Navarra.
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Mitigar desde el territorio
Junto a la reducción directa de emisiones, el Gobierno de 
Navarra impulsa iniciativas de compensación voluntaria 
y proyectos vinculados a la absorción de carbono, 
especialmente a través de la gestión forestal. El bosque CPEN, 
con dirección técnica de Orekan, orientado a generar nuevos 
sumideros de carbono mediante actuaciones de restauración 
y una gestión a largo plazo, es uno de los ejemplos más 
representativos.

En esta misma línea se sitúan el proyecto europeo Gestforest 
CO₂, centrado en cuantificar el balance de carbono asociado 
a la gestión forestal, y la calculadora de CO₂, desarrollada 
para medir el impacto de diferentes actividades y facilitar la 
adopción de medidas de mitigación. Estas iniciativas refuerzan 
la idea de que el territorio no es solo fuente de emisiones, sino 
también parte activa de la solución climática.

Los gases de efecto invernadero son el principal indicador del 
impacto de la actividad humana sobre el clima, pero también 
una herramienta para entender cómo funciona el territorio. 
Analizar su origen, su evolución y su distribución por sectores 
no solo permite orientar las políticas públicas, sino identificar 
dónde están los márgenes reales de actuación.

En ese sentido, la acción climática no se reduce a un objetivo 
de reducción de emisiones. Es, sobre todo, una forma de 
gestionar mejor el territorio, anticipar sus cambios y ajustar los 
modelos productivos a un escenario que ya no es el mismo.
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Desde ahí, su labor tiene menos que 
ver con grandes diagnósticos y más 
con la coordinación y la aplicación. En 
una comunidad pequeña y diversa, 
donde conviven realidades climáticas 
muy distintas en pocos kilómetros, la 
acción climática pasa por ajustar las 
respuestas a cada contexto y conseguir 
que diferentes políticas sectoriales 
incorporen una misma lógica de fondo.

Ese enfoque, apoyado en datos y en 
la capacidad de conectar ámbitos 
distintos —administraciones, sectores 
económicos, territorio y ciudadanía—, 
es el que articula hoy la acción 
climática en Navarra. En esta entrevista, 
Señas explica cómo se gestiona ese 

equilibrio entre lo global y lo local, qué 
papel juegan los datos en la toma de 
decisiones y cómo puede consolidarse 
una respuesta sostenida en el tiempo.

El cambio climático es un fenómeno 
global, pero sus efectos se manifiestan 
de forma concreta en cada territorio. 
¿Qué particularidades presenta 
Navarra a la hora de afrontar este 
desafío?

Estamos ante un proceso de 
calentamiento global, pero no todo 
el planeta se calienta a la misma 
velocidad. Asimismo, el clima de 
partida es particular para cada zona, 
como también lo son la biodiversidad, 

Fernando Señas Bea trabaja en un ámbito donde los grandes 
desafíos del cambio climático se convierten en decisiones 
concretas. Como director de la Oficina de Cambio Climático de 
Navarra, su función es lograr que el conocimiento disponible 
—datos, escenarios y proyecciones— se integre en los espacios 
donde realmente se decide: la energía, la movilidad, la 
planificación urbana y la ordenación del territorio.

ENTREVISTA CON FERNANDO SEÑAS BEA

DEL CAMBIO 
CLIMÁTICO 
A LA ACCIÓN 
PÚBLICA
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la agricultura, la vivienda o la 
disponibilidad y gestión del agua. En 
nuestro caso, Europa en general, y más 
en concreto el área mediterránea, es 
una de las zonas en las que los datos 
indican un calentamiento más rápido.  

Navarra, además, cuenta con tres 
regiones biogeográficas en apenas 
10.400 km2: atlántica, alpina y 
mediterránea. En estas tres zonas, con 
algunas variaciones locales, tenemos 
clima, flora, fauna y características 
ecológicas distintivas. Esto quiere 
decir que tenemos puntos de partida 
diferentes, impactos diferentes, y 
que responder al cambio climático 
requiere también medidas diferentes 
adaptadas a cada realidad local.

Desde la Oficina de Cambio 
Climático, ¿cómo se trabaja para 
traducir un problema tan complejo 
y global en políticas públicas 
aplicables a escala autonómica  
y local?

Nuestro papel es colaborar con el resto 
de departamentos del Gobierno de 
Navarra, así como con las entidades 
locales, la Administración General del 
Estado y otras entidades privadas, 
con la misión principal de que las 
diferentes políticas sectoriales 
(vivienda, movilidad, salud, etc.) 
tengan en cuenta el cambio climático, 
porque el escenario ha cambiado y va 
a seguir cambiando, y nos debemos 
preparar para ello. 

Fernando Señas en la 
estación de control 
de calidad del aire del 
Gobierno de Navarra 
en la UPNA. Orekan.
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Coordinamos la Comisión 
interdepartamental de cambio 
climático y transición energética, 
en la que están presentes todos 
los departamentos, a fin de que 
fluya la información entre las 
diferentes unidades y de que exista 
esta visión de actuación conjunta 
ante el cambio climático. También 
coordinamos el Consejo Social 
sobre Política de Cambio Climático 
y Transición Energética, en el que 
están representados diversos 
agentes públicos y privados, con 
la misma misión: ser un foro de 
intercambio de información, opinión y 
recomendaciones.

Aunque la Oficina de Cambio Climático 
de Navarra se ha constituido esta 
legislatura como unidad específica 
de la Dirección General de Medio 
Ambiente, en Navarra se lleva años 
trabajando en este tema. En 2018 se 
aprobó la Hoja de Ruta del Cambio 
Climático de Navarra, que analizaba 
los efectos del cambio climático y 
planteaba una serie de medidas a 
ejecutar. Además, en el año 2022 
se aprobó la Ley Foral de cambio 
climático y transición energética, que 
incide igualmente en el desarrollo de 
estas políticas y medidas.

Recientemente, en colaboración con 
la Dirección General de Transición 
Energética y Digital, I+D+i Empresarial 
y Emprendimiento, y el resto de 
departamentos del Gobierno de 
Navarra y otros agentes, se ha 
elaborado y aprobado la nueva 
Hoja de Ruta integrada de Energía y 
Clima de Navarra 2050, abreviada 
como ENERKLINA 2050, que actualiza 
la anterior hoja de ruta con la nueva 
información disponible y experiencia 
adquirida. 

A nivel local se lleva ya años 
trabajando, junto con LURSAREA, y con 
ayuda europea a través del proyecto 
LIFE Nadapta, en la promoción 
e implementación de Planes de 
Acción por el Clima y la Energía 
Sostenible (PACES), colaborando con 
los ayuntamientos para hacerles 
ver que su labor es clave tanto en 
mitigación como en adaptación y 
ayudándoles a ser activos en la acción 
climática. Finalizado el proyecto, se 
apuesta por mantener esta línea 
de trabajo, porque los proyectos de 
mitigación y adaptación se realizan, 
fundamentalmente, desde el territorio, 
desde lo local.

Navarra cuenta con una estructura 
económica diversa y con un fuerte 
peso del sector primario e industrial. 
¿Cómo influye este contexto en 
la manera de planificar la acción 
climática?  

Tenemos una economía diversificada, 
con un buen reparto entre el sector 
primario, el industrial y los servicios. 
Y esa diversificación, ante el cambio 
climático, también supone una 
ventaja, pues los impactos son 
diversos y, por lo tanto, eres un poco 
menos vulnerable.

No obstante, esto también supone 
que los trabajos y acciones a 
desarrollar son más amplios y 
variados, y cada sector y cada 
actividad van a necesitar soluciones 
diferentes. Esto también requiere una 
especialización; es decir, necesitamos 
especialistas para ayudar a nuestro 
sector industrial, pero también 
a nuestro sector agrícola, de la 
construcción, etc. Afortunadamente, 
en Navarra tenemos un conjunto 
de empresas públicas y privadas, 
universidades y centros tecnológicas 
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con buenas capacidades en campos 
diversos. 

Lo que hace falta seguir trabajando 
es la implicación y la formación 
continua, tanto del personal 
técnico que tiene que prescribir las 
soluciones, como de las personas 
que tienen que tomar las decisiones 
de apostar por esas medidas, 
considerando, además, que cuanto 
antes actuemos, antes estaremos 
mejor adaptados y mayor será 
nuestra contribución a reducir la 
velocidad del cambio climático. 

El seguimiento de indicadores —como 
las emisiones, el consumo energético o 
la evolución del territorio— es una parte 
importante del trabajo climático. ¿Qué 
papel juegan los datos en la toma de 
decisiones públicas? 

Los datos deben ser la base de todas 
las decisiones, tanto públicas como 
privadas, incluyendo las decisiones 
personales. Al respecto, desde la 
página web de la Oficina de Cambio 
Climático de Navarra se ofrece una 
completa batería de indicadores 
relacionados con el cambio climático. 

Pero los datos, por sí solos, no bastan  si 
no hay alguien que los sepa interpretar 
adecuadamente y que sepa apreciar, 
igualmente, las consecuencias de las 
diferentes alternativas, incluyendo las 
consecuencias relacionadas con la 
mitigación y adaptación al cambio 
climático. Para ello, el papel del 
personal técnico es fundamental, y 
es el que debería guiar las decisiones 
de quienes dirigen. También es 
importante la perspectiva: no pensar 
únicamente en consecuencias o 
beneficios a corto plazo, sino más bien 
a medio y largo plazo. 

Más allá de las grandes estrategias, 
¿qué tipo de cambios estructurales 
considera clave para avanzar hacia un 
modelo territorial más resiliente frente 
al cambio climático? 

Por un lado, los cambios vinculados al 
conocimiento y la tecnología, que nos 
permite mantener el mismo nivel de 
calidad de vida o confort consumiendo 
menos recursos y adaptarnos a los 
cambios. Y, por otro lado, cambios 
culturales que nos hagan reflexionar 
sobre nuestra relación con el medio 
ambiente y el planeta, no solo por 
cuidarlo, sino por cuidarnos a nosotros 
mismos. El consumo de recursos, 
incluso con las mejoras tecnológicas, 
implica unas afecciones que se 
traducen en mayor contaminación 
atmosférica, de las aguas o de los 
suelos, y esos perjuicios al medio 
ambiente acaban repercutiendo en 
nuestra salud. Para ambos cambios, 
es fundamental la educación y la 
divulgación como elementos que 
ofrecen a la sociedad información de 
calidad para que cada persona tome 
mejores decisiones.

Los últimos datos del Instituto de 
Estadística de Navarra (NASTAT) 
apuntan a una ciudadanía cada vez 
más informada y preocupada por 
cambio climático. Al mismo tiempo, 
desde la Adminstración se impulsan 
espacios de participación como la 
Asamblea Ciudadana para el Cambio 
Climático. ¿Cómo se integra esa mayor 
implicación social en el diseño de las 
políticas públicas?

Más bien al contrario. Las políticas 
públicas deben dedicarse también 
a impulsar esta implicación social 
mediante acciones, campañas y 
planes de sensibilización, tanto en 
materia ambiental como en otros 
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campos. Una sociedad bien informada, 
que adopte buenas decisiones, es la 
mejor inversión: es una sociedad que 
se cuida más y vive mejor, que reduce 
el gasto sanitario, que cuida el medio 
ambiente y reduce la contaminación 
que afecta nuestra salud, etc. 

En este sentido, actuaciones como 
la Asamblea Ciudadana Navarra 
del Cambio Climático o la Semana 
del Clima de Navarra pretenden 
ofrecer esa información para la 
toma de buenas decisiones. Siempre 
sabiendo que, en la sociedad actual, 
donde son tantos los mensajes que 
recibimos y la mayor parte tienen 
otros objetivos, hacerse un hueco en 
ese maremágnum de estímulos es 
muy complejo. Una cosa que debería 
ayudar es usar mensajes amables, 
entretenidos, incluso divertidos. 

Pero, precisamente, hay que 
aprovechar esa base de implicación 
social para sumar más agentes en esa 
dirección: si para las empresas resulta 
beneficioso desarrollar proyectos de 
cuidado y conservación del medio 
ambiente porque son bien valorados 
por sus clientes, serán las primeras en 

“subirse al carro”. Impulsar medidas 
como, por ejemplo, un mecenazgo 
ambiental, donde empresas y 
entidades privadas puedan desarrollar 
proyectos de recuperación ambiental 
a cambio de un reconocimiento 
económico, público y social, sería 
una cosa excelente. Y es algo que ya 
se está haciendo en otras regiones y 
países.

Mirando al futuro, ¿qué elementos 
considera clave para que la acción 
climática en Navarra mantenga 
continuidad, consenso y capacidad de 
adaptación? 

Sería una mezcla de todo lo que 
ya hemos comentado en las dosis 
adecuadas: generar información 
de calidad y fiable; difundir esa 
información de forma atractiva; 
tomar decisiones apoyadas en datos 
y criterios técnicos; coordinar la 
acción local y regional, y la acción 
entre lo público y lo privado. Todo esto 
requiere también una financiación 
adecuada, tanto a nivel regional 
como a escala local.

Una sociedad bien informada, 
que adopte buenas decisiones, 
es la mejor inversión.

“



Responder 
a los retos 
climáticos 
desde el 
territorio 

Territorio
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La Comunidad Foral adapta 
la gestión de su territorio a 
un contexto marcado por 
el cambio climático y la 
transformación de los usos 
del suelo. El seguimiento  
del medio orienta  
decisiones que integran 
adaptación, mitigación 
y actividad rural en una 
planificación a largo plazo.
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Un árbol pierde hoja antes de tiempo; una masa forestal se 
recupera peor tras un verano seco; una plaga aparece donde 
antes no era habitual.  Por separado, estos hechos podrían 
pasar por simples anécdotas. Sin embargo, basta concederles 
algo de tiempo, algo de espacio y, sobre todo, una mirada 
consciente, para descubrir que no son sucesos aislados. Son 
mensajes que el paisaje emite a quien sabe mirarlo y que, 
cuando se interpretan con conocimiento científico, dibujan 
patrones claros. Si hay quien escuche, el medio habla.

En Navarra estamos atentos a esas señales. El aumento de 
la temperatura media global en torno a 1,5 °C, confirmado 
por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC), está teniendo efectos visibles 
sobre los ecosistemas. En concreto, incide directamente en la 
estabilidad de los bosques, en su productividad y su capacidad 
para seguir prestando funciones esenciales —protección del 
suelo frente a la erosión, regulación del agua, conservación de 
la biodiversidad o captura de carbono—. El papel de prados y 
pastizales como espacios productivos y soporte de servicios 
ambientales clave también se está viendo cuestionado. 

Pero la evolución del clima no es la única causa de los cambios 
que vemos. El abandono de prácticas tradicionales, la pérdida 
de continuidad en la gestión y la acumulación de combustible 
forestal han incrementado la vulnerabilidad del territorio. En 
paisajes sometidos a estrés térmico e hídrico, estos factores 
no solo amplifican los riesgos, sino que reducen la capacidad 
de respuesta natural. Por eso, la gestión del territorio —y 
no únicamente la reacción ante las emergencias— se ha 
consolidado como la base de la adaptación.

Trabajos de plantación 
del Bosque CPEN en 
Legarda. Orekan.
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Plano de actuaciones en el 
Patrimonio Forestal de Navarra 
Montes de Sabaiza en el año 
2025. Orekan.

Plantón de abeto (Abies alba)  
en la montaña pirenaica.
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Escuchar al territorio 
Escuchar al territorio no es una metáfora, sino una tarea 
sistemática. En la Comunidad Foral, Orekan asume buena 
parte de esa labor. El seguimiento de la salud de los bosques 
se articula, en concreto, a través de la Red de Evaluación 
Fitosanitaria de Navarra (REFINA). Los datos muestran que el 
82 % de la masa forestal se encuentra en buen estado sanitario, 
mientras que un 18 % presenta síntomas de defoliación. Entre 
2018 y 2023, coincidiendo con varios años especialmente cálidos, 
se constató un descenso del arbolado sano.

Además, entre 2018 y 2025 se han identificado procesos de 
decaimiento en abetales y pinares —pino silvestre, laricio 
y carrasco—, así como afecciones puntuales en hayedos, 
robledales y castañares. El estrés climático no afecta a un 
único tipo de masa ni a una sola zona, lo que obliga a afinar 
tanto la observación como la gestión. En 2024 y 2025, con 
condiciones térmicas menos extremas, se observó una cierta 
recuperación y freno de los decaimientos.

Este seguimiento territorial se ha visto reforzado por la 
participación de Orekan en proyectos europeos INTERREG 
como Sana Silva o Cooptree, que han permitido incorporar 
herramientas de teledetección —imágenes satelitales y 
drones—, fortalecer la capacidad de anticipación y compartir 
información clave antes de que los impactos se vuelvan 
irreversibles. 
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Del diagnóstico a la planificación 
En Navarra, la adaptación se ha ido incorporando de manera 
progresiva a la gestión forestal a partir de esa información 
acumulada. El proyecto LIFE IP NAdapta‑CC, desarrollado por el 
Gobierno de Navarra y Orekan durante los últimos ocho años, 
ha supuesto un punto de inflexión al integrar criterios climáticos 
en la planificación, ordenar los datos disponibles sobre gran 
parte de la superficie forestal y desarrollar herramientas que 
facilitan la toma de decisiones. Sobre esta base se han definido 
directrices de gestión adaptativa para los principales sistemas 
forestales, con especial atención a los montes mediterráneos.

Entre las principales líneas de trabajo destacan la reducción 
de densidades para disminuir la competencia entre árboles, 
la mejora del vigor de las masas, el aumento de la diversidad 
estructural y el impulso de la regeneración natural. Algunas de 
estas medidas ya se han aplicado en el montes patrimoniales 
del Gobierno de Navarra, como en Sabaiza (Ezprogui, merindad 
de Sangüesa), para evaluar su eficacia en condiciones reales.

Los bosques también forman parte de la estrategia de 
mitigación al actuar como sumideros de carbono, siempre que 
su estado y su gestión lo permitan. En este marco se creó en 
2023 el Bosque CPEN, un proyecto con el que se han reforestado 
en Lesaka y Legarda 35,22 hectáreas con 53.493 árboles, bajo un 
plan de gestión a 50 años integrado en el mercado voluntario 
de carbono, con una estimación de más de 30.000 toneladas de 
carbono capturadas a lo largo de medio siglo. 

Más allá de la plantación, mantener masas sanas y bien 
gestionadas también refuerza la estrategia de mitigación, 
al reducir el riesgo de emisiones asociadas a grandes 
perturbaciones y prolongar el almacenamiento de carbono en 
la biomasa, el suelo y los productos forestales. En esta línea, el 
proyecto Gestforest CO₂ ha desarrollado metodologías para 
cuantificar ese balance y poner en valor el papel de la madera 
como material de larga duración y baja huella climática. La 
bioeconomía forestal, a través del uso de madera local, el 
aprovechamiento en cascada y la trazabilidad, contribuye a 
cerrar el ciclo y a sostener una gestión continuada del territorio. 
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Evolución de la superficie forestal en Navarra 
según el Inventario Nacional Forestal (INF)
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Los datos muestran que el 82 % 
de la masa forestal se encuentra 
en buen estado sanitario, 
mientras que un 18 % presenta 
síntomas de defoliación.

Entre 2018 y 2023, coincidiendo 
con varios años especialmente 
cálidos, se constató un descenso 
del arbolado sano.

Vista cenital de un pinar 
del Valle de Salazar con 
decaimiento forestal. 
Orekan.
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Prados y pastizales, una pieza clave
Lejos de lo que suele creerse, la adaptación y la mitigación del 
territorio no se apoyan únicamente en los bosques. Aunque 
durante mucho tiempo hayan recibido menor atención, los 
prados y pastizales, ligados a la ganadería extensiva y al pastoreo, 
constituyen uno de los sistemas territoriales más extensos y 
valiosos desde el punto de vista ambiental, y desempeñan un 
papel clave tanto en la adaptación y la resiliencia del territorio 
como en la mitigación, al actuar como sumideros de carbono.

A diferencia de otros usos del suelo, los prados y pastizales 
permanentes mantienen una cubierta vegetal continua y 
sistemas radiculares densos y profundos que favorecen la 
acumulación de carbono orgánico en el suelo. Este carbono, 
almacenado bajo tierra, puede mantenerse estable durante 
décadas o incluso siglos si el manejo es adecuado, lo que 
convierte a estos sistemas en algunos de los sumideros de 
carbono más eficaces y duraderos.

Prado en 
la zona de 
Belagua. 
Conocer 
Navarra.
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En Navarra, donde prados y pastos ocupan en torno al 13,5 % 
del territorio, su contribución potencial es especialmente 
relevante. Investigaciones desarrolladas en el marco del 
proyecto POCTEFA NaturClima han mostrado que estos suelos 
pueden almacenar entre 60 y 110 toneladas de carbono 
orgánico por hectárea en los primeros 30 centímetros del 
suelo, valores comparables e incluso superiores a los de 
muchos suelos forestales.

Además de su función como sumideros, los prados y pastizales 
aportan servicios esenciales para la adaptación del territorio. 
Mejoran la infiltración y la regulación del agua, reducen la 
erosión del suelo frente a episodios de lluvias torrenciales 
—cada vez más frecuentes en Navarra— y amortiguan los 
efectos de las sequías gracias a su estructura edáfica y 
biológica. Su conservación contribuye también a la prevención 
de incendios forestales, al mantener paisajes abiertos y reducir 
la continuidad del combustible.
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A ello se suma su alto valor para la biodiversidad. Los prados 
y pastizales navarros albergan una parte importante de 
la flora de la Comunidad Foral y numerosos hábitats de 
interés comunitario. El abandono de las prácticas pastoriles, 
identificado a escala europea como una de las principales 
causas de pérdida de biodiversidad, compromete esta riqueza y 
debilita la resiliencia de los sistemas agrarios.

La conservación y gestión sostenible de estos ecosistemas 
permite generar sinergias entre mitigación, adaptación, 
biodiversidad y mantenimiento de la actividad y la población 
en el medio rural. Iniciativas impulsadas desde Orekan como el 
Concurso de Prados Floridos de Navarra, determinadas ayudas 
de la PAC que apoyan la ganadería extensiva, el cuidado de 
las vías pecuarias o el apoyo a la trashumancia contribuyen a 
poner en valor estos espacios y a quienes los mantienen vivos.

Gestionar el territorio hoy no consiste solo en conservar lo que 
existe, sino en entender cómo cambia el medio y acompañar 
ese cambio con criterio. Bosques, prados y pastizales forman 
parte de un mismo sistema que responde de manera conjunta a 
las presiones ambientales y a las decisiones humanas. Integrar 
conocimiento científico, gestión continuada y actividad en el 
medio rural es lo que permite que ese sistema siga funcionando 
y adaptándose. La acción frente al cambio climático se 
construye, así, desde el propio territorio.

Una técnica de Orekan imparte una formación 
sobre Prados de Alto Valor Natural para 
personal ganadero en Belagua.  
Conocer Navarra.
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Rosa María Canals, catedrática de 
la Universidad Pública de Navarra 
(UPNA) y especialista en Pascicultura 
y Restauración de Ecosistemas, 
lleva años analizando los vínculos 
entre vegetación, clima y gestión 
del territorio. Su trabajo combina 
investigación científica, análisis 
del paisaje y transferencia de 
conocimiento hacia la planificación 
ambiental, con especial atención  
en procesos que condicionan la 
aparición y propagación de grandes 
incendios forestales.

Además, desde la UPNA lidera 
PASTORALI, un proyecto centrado en 
la prevención de incendios a través 

del pastoreo y la gestión activa del 
territorio, en el que también colabora 
Orekan. Desde esa perspectiva 
aplicada, Canals defiende que la 
prevención no se limita a actuar 
sobre el monte, sino que atraviesa 
decisiones agrarias, forestales 
y sociales acumuladas durante 
décadas. En un escenario de aumento 
de temperaturas, su mirada invita a 
repensar cómo se diseña y se cuida 
el paisaje para hacerlo más resiliente 
frente al fuego.

Se suele decir que los incendios se 
apagan en invierno. ¿Qué hemos 
aprendido de los grandes incendios  
de 2022 y 2023?

Durante décadas, la prevención de incendios forestales se ha 
abordado principalmente desde la urgencia, cuando el fuego 
ya estaba declarado. Sin embargo, el avance del conocimiento 
científico y el cambio de las condiciones climáticas están 
desplazando el foco hacia otro lugar: el del territorio, sus usos 
y su gestión a largo plazo. En ese cambio de mirada, la ecología 
aporta claves esenciales para entender por qué arde el paisaje 
y cómo se pueden reducir los riesgos.

ENTREVISTA CON ROSA MARÍA CANALS

GESTIONAR 
EL PAISAJE 
PARA GUÍAR 
AL FUEGO



54 Navarra actúa frente al cambio climático

Los incendios siempre han existido, 
pero nunca han llegado a las 
condiciones extremas de riesgo que 
hay hoy en día. Hoy el clima y la 
cantidad de combustible acumulado 
hacen que el peligro sea mayor. Por 
otra parte, tenemos a una sociedad 
mucho más expuesta y mucho más 
vulnerable a ese riesgo. 

En ese contexto, hablas a menudo de 
la llamada “paradoja de la extinción”. 
¿En qué consiste exactamente? 

En las latitudes en las que estamos, 
el modo que tiene la materia vegetal 
de reciclarse es, sobre todo, mediante 
el herbívoro y mediante el fuego. 
Al mismo tiempo, en los últimos 
siglos, y de manera muy eficiente 
en las últimas décadas, cuando una 
superficie se quema, tratamos de 
apagarla rápidamente. Así, al frenar 
el fuego en ecosistemas que de 
forma natural estaban destinados 
a arder, hemos interrumpido un 
proceso clave para su regeneración 
y para el equilibrio del ciclo de la 
materia orgánica. Si apagamos 
todos los fuegos, abandonamos los 
aprovechamientos tradicionales y 
desaparece la ganadería extensiva, 
favorecemos un gran incremento 
de la biomasa vegetal en nuestros 
montes, que es combustible para 
incendios de mayor magnitud.

Eso nos lleva a una cuestión 
recurrente: el uso del fuego como 
herramienta. ¿Qué papel tienen 
hoy las quemas controladas en la 
prevención?

En Navarra, el uso tradicional del fuego 
controlado nunca se ha abandonado. 
En la actualidad, su nivel de riesgo 
está tipificado por ley Las quemas 
controladas más sencillas pueden 

ser realizadas por personal ganadero 
bajo condiciones concretas; las de 
mayor dificultad y riesgo requieren 
la intervención de Bomberos de 
Navarra y equipos EPRIF. Las quemas 
controladas se han mantenido 
sobre todo en la zona norte, y en la 
actualidad se busca extenderlas a 
otras áreas, combinándolas con otros 
métodos, como el desbroce mecánico. 
Una vez realizada la intervención, es 
necesario introducir herbívoros para 
reducir el rebrote leñoso y mantener 
los espacios abiertos, pero no puede 
hacerse sin más. Es necesario habilitar 
infraestructuras ganaderas y una 
gestión pastoral adecuada, que 
garanticen condiciones idóneas para 
el desempeño de la actividad tanto del 
animal como de las y los ganaderos.

Eres una gran defensora del pastoreo 
como herramienta para crear 
paisajes más resilientes. ¿Qué lo hace 
especialmente eficaz frente a otras 
intervenciones? 
Tras una quema o un desbroce se 
produce un rebrote de la vegetación 
que ocasiona que a los pocos años 
se vuelva a la situación inicial. El 
pastoreo permite espaciar en el 
tiempo estas labores, que son más 
agresivas y más costosas. De este 
modo, se evita tener que estar cada 
dos o tres años costeando patrullas 
de desbroce o realizando quemas en 
un mismo territorio. Con el herbívoro 
se consigue consolidar espacios 
abiertos y paisajes en mosaico, 
más resilientes a incendios severos 
gracias a que se mantienen con baja 
carga combustible durante más 
tiempo. Tanto desde el punto de vista 
medioambiental como económico es 
lo más adecuado. 



55Territorio

¿Hasta qué punto es una práctica 
viable para quienes trabajan en el 
territorio?
Uno de los ejemplos recientes de 
pastoreo ambiental en nuestro 
territorio es el de Legarda, donde dos 
ganaderos externos al municipio 
pastorean superficies que ardieron o 
estuvieron a punto de hacerlo en junio 
del 2022. Para estos ganaderos no 
es tan importante producir más kilos 
de carne, sino reducir los gastos de 
alimentación utilizando óptimamente 
los recursos naturales del monte 
y comercializando su producto de 
calidad mediante los canales de 
distribución adecuados.

¿Sería posible exportar este modelo a 
otros municipios navarros?
Para que personas jóvenes apuesten 
por este modelo como modo de vida, 
hay que ofrecerles tierras, vivienda, 
apoyo técnico y servicios esenciales 
(educación, sanidad, internet,..), unas 
condiciones que ahora mismo no se 
dan en muchos lugares. Se necesita, 
por parte del gobierno regional, una 
apuesta seria y consensuada a todos 
los niveles para que este modelo 
resulte atractivo para los jóvenes y 
disponga del reconocimiento social 
que se merece.

En esa línea de trabajo, desde la UPNA 
impulsáis proyectos como Pastorali, 
con la participación de Orekan 
(cofinanciada por Acción Social de 
Caja Rural de Navarra). ¿Qué está 
aportando en la práctica a la gestión 
del territorio?
El proyecto Pastorali arranca de otros 
proyectos anteriores — Open2preserve 
y Compas — en los que pusimos en 
práctica el herbivorismo pírico, un 
método que combina el fuego y el 
herbívoro utilizando primero quemas 

Si desaparece la 
ganadería extensiva y 
apagamos todos los 
fuegos, favorecemos 
un incremento de 
la biomasa vegetal 
en nuestros montes, 
que es combustible 
para incendios de 
mayor magnitud.

“
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controladas y haciendo después un 
plan plurianual de pastoreo para 
consolidar espacios abiertos. A partir 
de ahí surgió la necesidad de plantear 
un proyecto centrado en el pastoreo 
ambiental, para resolver cuatro 
grandes retos. Desde el punto de vista 
científico abordamos el bienestar 
animal en sistemas extensivos 
sometidos a estrés climático, junto al 
análisis de parasitosis emergentes; 
desde la perspectiva tecnológica 
incorporamos vallados virtuales, que 
permiten avanzar hacia una gestión 
pastoral de precisión, optimizando 
el uso del espacio, evitando 
desequilibrios como el sobrepastoreo 
y sistematizando el conocimiento 
práctico en herramientas accesibles 
para el sector; en el área económica 
trabajamos en la valorización de los 
servicios ecosistémicos del pastoreo, 
tanto mediante instrumentos públicos 
—como los pagos por resultados 
en la futura PAC— como a través 
de mecanismos innovadores de 
financiación privada vinculados a 
restauración, carbono y prevención 
de incendios; y, desde el ámbito 
social, trabajamos por consolidar 
la aceptación territorial del modelo, 
articulando procesos de transferencia 
de conocimiento, la implicación del 
sector ganadero y una gobernanza 
local que permitan integrar el 
pastoreo ambiental en la realidad 
socioeconómica del medio rural.

Mirando a corto plazo, ¿qué medidas 
concretas deberían priorizarse de cara 
a este verano?

Hay una gran falta de concienciación 
en la sociedad en general y en las 
entidades locales sobre el riesgo de 
incendios.  Ante los nuevos escenarios 
de cambio, se necesita trabajar mucho 
la autoprotección y la cultura del 
riesgo entre la ciudadanía y también 
concienciar a los municipios de la 
necesidad de crear cinturones de baja 
carga combustible en sus interfaces 
urbano-forestales y urbano-agrícolas. 
Las áreas que circundan los núcleos 
poblados son zonas muy vulnerables 
y expuestas, tanto al riesgo de que en 
ellas se inicie un incendio, como a la 
posibilidad de que un incendio forestal 
llegue hasta los núcleos poblados.

Ganado bovino pastando 
en la Sierra de Tajonar. 
Orekan.



Los 
ecosistemas 
húmedos, 
en la primera 
línea de 
defensa de la 
naturaleza 
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Los humedales 
concentran gran parte 
de la biodiversidad de 
Navarra y sostienen 
funciones clave como 
la regulación del agua.  
En ellos sobreviven 
especies muy sensibles 
que reflejan el estado 
real del territorio y la 
necesidad de cuidarlo.
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El agua no es solo un recurso para el consumo humano o 
la actividad económica. En Navarra, las masas de agua 
—humedales, regatas, ríos y manantiales— constituyen la 
infraestructura ecológica básica que sostiene buena parte de 
la biodiversidad del territorio. Aunque ocupan una superficie 
relativamente reducida, concentran una riqueza biológica muy 
superior a la de otros ecosistemas y desempeñan funciones 
clave para el equilibrio ambiental: regulan el ciclo hidrológico, 
amortiguan los extremos climáticos y mantienen procesos 
ecológicos esenciales para la vida.

Estos sistemas funcionan como nodos críticos del paisaje. 
En un territorio marcado por fuertes contrastes climáticos 
y una presión creciente sobre el agua, su buen estado de 
conservación se ha convertido en un indicador directo de la 
salud ambiental de Navarra. No es casualidad que muchas de 
las especies más amenazadas dependan de ellos de forma 
casi exclusiva.

Regata 
Bagola en 
Orbaizeta. 
Orekan.
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Ecosistemas pequeños, 
funciones esenciales
Los humedales navarros actúan como auténticos reservorios 
de biodiversidad. En ellos se desarrollan comunidades 
vegetales altamente especializadas, capaces de adaptarse 
a ciclos alternos de inundación y sequía, y encuentran 
refugio numerosas especies de fauna, especialmente aves 
acuáticas, anfibios, reptiles, peces e invertebrados. Muchas de 
estas especies dependen exclusivamente de estos espacios 
para completar su ciclo vital, utilizándolos como zonas de 
reproducción, alimentación y descanso.

Más allá de su valor biológico, estos ecosistemas prestan 
servicios ambientales difíciles de sustituir. Funcionan como 
filtros naturales que mejoran la calidad del agua al retener 
sedimentos y contaminantes, y contribuyen a la regulación 
hídrica almacenando agua en periodos húmedos y liberándola 
lentamente en fases secas. En un contexto de cambio 
climático, esta capacidad de amortiguación frente a sequías e 
inundaciones adquiere un valor estratégico.

Las regatas y los ríos cumplen una función complementaria y 
esencial. Al estar en movimiento, conectan distintos hábitats 
y facilitan el desplazamiento de especies, permitiendo el 
intercambio genético y la recolonización de áreas degradadas. 
Sus riberas albergan una vegetación diversa que estabiliza 
las orillas, reduce la erosión y genera microhábitats con 
condiciones de humedad y temperatura más estables. Estos 
entornos resultan fundamentales para anfibios, insectos 
acuáticos, peces, pequeños mamíferos y numerosas 
aves que utilizan los cursos de agua como corredores de 
desplazamiento y zonas de alimentación.
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Pese a su relevancia ecológica, 
humedales y sistemas fluviales se 
encuentran entre los ecosistemas 
más amenazados. 

Conservación, condición indispensable
Pese a su relevancia ecológica, humedales y sistemas fluviales 
se encuentran entre los ecosistemas más amenazados. La 
transformación del territorio, la intensificación agrícola, la 
captación de agua, la alteración de cauces y la contaminación 
difusa han reducido su capacidad de albergar vida. A estas 
presiones se suma el impacto del cambio climático, que 
incrementa la frecuencia de las sequías y tensiona aún más 
unos sistemas ya frágiles.

Por ello, su conservación y restauración se consideran 
prioritarias en las políticas ambientales de Navarra, no solo 
para proteger especies concretas, sino para mantener 
procesos ecológicos esenciales que sostienen la vida y la 
resiliencia del territorio. Desde Orekan. Gestión Ambiental 
de Navarra y el Departamento de Desarrollo Rural y Medio 
Ambiente del Gobierno de Navarra se desarrollan programas 
de seguimiento dirigidos tanto a los hábitats como a las 
especies más sensibles, con el objetivo de orientar la gestión 
con base científica y anticipar riesgos.



Vista aérea de la 
laguna de Pitillas. 

Orekan.
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El avetoro, la garza más amenazada
El avetoro común (Botaurus stellaris) es una de las especies 
más emblemáticas y, al mismo tiempo, más frágiles asociadas 
a los humedales. Garza de hábitos crepusculares y nocturnos, 
depende de masas de agua someras rodeadas de carrizales 
densos donde refugiarse y alimentarse. Con menos de 50 
machos territoriales reproductores en toda España, está 
catalogado como “en peligro de extinción”, lo que lo convierte 
en un indicador extremo del estado de conservación de estos 
ecosistemas.

Navarra desempeña un papel clave en su supervivencia. 
Hasta once de estos machos se localizan en humedales de la 
Comunidad Foral, como la laguna de Pitillas, el Soto de Tetones 
o varias balsas de Bardenas. Esta responsabilidad ha motivado 
que, desde principios de los años noventa, se mantenga un 
seguimiento continuado de la especie para identificar las 
zonas de presencia y analizar la evolución de su población.

Inicialmente, este seguimiento se basaba en la escucha 
directa de los cantos territoriales que los machos emiten al 
anochecer y al amanecer. En los últimos años, los avances 
tecnológicos han permitido reforzar esta metodología 
mediante grabadoras pasivas automáticas y programas 
informáticos de identificación acústica, lo que ha ampliado los 
muestreos y mejorado la precisión de los resultados.

Los datos confirman la extrema dependencia del avetoro 
de humedales en buen estado ecológico, con niveles de 
agua estables y abundancia de presas como anfibios, peces 
pequeños, cangrejos e insectos acuáticos. Episodios de sequía, 
descensos del nivel del agua o deterioro de su calidad reducen 
rápidamente la capacidad de acogida de estos espacios, 
hasta provocar la desaparición de la especie. En el actual 
escenario de cambio climático y contaminación difusa, su 
conservación a medio y largo plazo plantea un reto creciente.
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Avetoro (Botaurus stellaris) en su hábitat natural..



La protección de humedales, 
ríos y regatas no solo permite 
conservar especies singulares, 
sino mantener procesos 
ecológicos esenciales en 
un territorio cada vez más 
expuesto a la escasez de agua 
y a la variabilidad climática.

Helecho de cristal 
(Vandenboschia speciosa) 
en su entorno.  
Orekan.
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El helecho de cristal, memoria viva del paisaje
El helecho de cristal (Vandenboschia speciosa) representa 
otra forma de dependencia extrema del agua. Se trata de un 
relicto del Terciario, un linaje vegetal que ha sobrevivido durante 
más de 20 millones de años refugiado en los ambientes más 
húmedos y estables del paisaje. Su presencia indica continuidad 
ecológica a muy largo plazo y lo convierte en un excelente 
bioindicador de hábitats relictos bien conservados.

Esta especie suele crecer en taludes rezumantes, roquedos y 
barrancos umbrosos próximos a pequeños cursos de agua, 
donde la humedad ambiental se mantiene constante. En 
Navarra es rara, con escasas poblaciones dispersas en el 
noroeste atlántico del territorio, y está catalogada como 
vulnerable en el Catálogo de Flora Amenazada de Navarra.

Desde 2007 se llevan a cabo seguimientos periódicos de una 
muestra poblacional representativa con el objetivo de evaluar 
su estado de conservación y analizar su tendencia a lo largo del 
tiempo. Estos trabajos permiten detectar posibles regresiones 
o signos de recuperación y relacionar los cambios observados 
con factores como la alteración del hábitat, la disponibilidad de 
agua o las condiciones climáticas.

Los resultados más recientes reflejan una tendencia positiva: 
aumenta el área de ocupación y el número de frondes, mientras 
que disminuye la proporción de frondes secas frente a frondes 
verdes, un indicador de mejora de la calidad del hábitat. Gracias 
a este seguimiento continuado, puede afirmarse que el helecho 
de cristal mantiene actualmente un estado de conservación 
favorable en Navarra, aunque estrechamente ligado a la 
preservación de los frágiles ecosistemas húmedos que lo 
sostienen.

La protección de humedales, ríos y regatas no solo permite 
conservar especies singulares, sino mantener procesos ecológicos 
esenciales en un territorio cada vez más expuesto a la escasez de 
agua y a la variabilidad climática. Actuar con anticipación sobre 
estos sistemas es, en última instancia, una inversión en resiliencia 
ambiental y en el futuro ecológico de Navarra.
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Monitorización avetoro 
Evolución de la población de machos 
de avetoro en Navarra

Monitorización helecho de cristal 
Evolución del área ocupada en Navarra (m2).

Número mínimo de machos  
en base a censo de escucha. 

Número mínimo de machos  
en base a registro en 
grabadoras pasivas. 1990 1995 2000 2005

2007 2012 2018 2024

15,12 12,64 21,31 26,45
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2005 2010 2015 2020 2025

Monitorización helecho de cristal 
Evolución del porcentaje de frondes secas 
respecto a las verdes.

11

14,962007

2018

2024

2012 16,47 

6,79

10,85



Elvia Gómez Troya 
en una de las 
marismas de San 
Juan, en Suances. 
Imagen cedida.

Biodiversidad
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Con más de 40.000 personas que la 
siguen en Instagram, su trabajo ha 
logrado conectar especialmente con 
públicos jóvenes, acercando el medio 
natural a través de experiencias reales 
y cotidianas, sin necesidad de grandes 
discursos. En sus publicaciones, el 
medio natural aparece como algo vivo, 
cercano y valioso por sí mismo.

Ese enfoque ha recibido también 
reconocimiento internacional. En 2025, 
Elvia fue distinguida en Londres con el 
Young Scientific Explorer Award de la 
Scientific Exploration Society, un premio 
que reconoce a jóvenes exploradores y 
divulgadores capaces de inspirar una 
relación más profunda con el entorno 

natural y su valor intangible. Además, 
es autora de los libros Cosas que me 
flipan de los animales (2024) y Eco 
salvaje (2026).

Llevas años hablando sobre el medio 
natural en redes, ¿qué te gustaría que 
sintiera la gente cuando ve tus vídeos?

Me encantaría que sintieran ese 
“pellizco” en el corazón. No quiero que 
solo vean un vídeo. Quiero que a través 
de él se transmita esa emoción que yo 
tengo en el momento, que ese vídeo les 
saque una sonrisa, o que sientan unas 
ganas urgentes de apagar la pantalla, 
calzarse las botas y salir a respirar 
(o más bien sentir). Mi meta es que 

Elvia Gómez Troya es una joven navarra de 14 años que se ha 
ganado un espacio propio en la divulgación ambiental desde un 
lugar poco habitual: la observación tranquila de la naturaleza y 
la capacidad de contarla con cercanía. Conocida en redes como 
Elvia la rastreadora, dedica sus contenidos a mostrar rastros, 
animales, paisajes y pequeños detalles del entorno que suelen 
pasar desapercibidos, siempre desde el respeto y la curiosidad.

SENTIR LA 
NATURALEZA 
PARA 
CUIDARLA 
ENTREVISTA CON ELVIA GÓMEZ TROYA «LA RASTEADORA»
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la gente deje de mirar la naturaleza 
como una batería recargable o 
como solo un recurso, si no que la 
vea como lo que verdaderamente es: 
nuestro hogar. Que, al ver un rastro 
o una planta, sientan esa chispa de 
curiosidad que te hace decir: ¡Guau, 
esto ha pasado aquí mismo! En 
resumen: ganas de cuidar, pero sobre 
todo de pertenecer.

¿Hay algún lugar natural o algún 
momento al aire libre que te haya 
marcado especialmente y que sientas 
como parte de ti?

Me resulta bastante complicado decir 
un sitio en concreto, porque para mí 
es algo mucho más simple y, a la vez, 
mucho más profundo. Podría elegir 
el bosque de mopane en Zambia, la 
selva amazónica de Bolivia, el bush 
de Tanzania, pero, en realidad, lo 
bueno es que no hace falta irse tan 
lejos. Me refiero a que uno de los 
lugares donde me siento más viva 
es desde mi ventana. Por las noches, 
antes de meterme a la cama, sobre 
todo en invierno cuando está todo 
más parado, abro la ventana para 
coger energía y respirar aire fresco. 
Y os preguntaréis: ¿qué es lo que 
escuchas? Pues la respuesta es: nada, 
absoluto silencio, lo que yo llamo 
paz. A veces simplemente el sonido 
que más necesitamos es aquel que 
no se hace resonar. Pero hablando 
de resonar… hay un momento aún 
mejor desde este mismo sitio y es 
flipante. Este momento es cuando 
me levanto a las 6:30 a.m. Abro mi 
ventana para ventilar y respirar y… 
¡¡¡BUMMM!!! Comienza el momento 
que llamamos ME: Momento de 
Explosión. Los estorninos haciendo un 
montón de imitaciones con ese gran 
repertorio desde la iglesia, los colirrojos 

No quiero que solo 
vean un vídeo. 
Quiero que sientan 
ese ‘pellizco’ en el 
corazón y ganas de 
salir ahí fuera.

“
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comunicándose desde el suelo de 
la plaza, los petirrojos reluciendo su 
brillante pecho anaranjado, el cuco al 
fondo norte dándote los buenos días, 
las urracas peleándose en vuelo, la 
pareja de mochuelos desde el tejado 
de la casa de enfrente… En fin… ¡magia! 

Con 14 años, muchas personas de tu 
edad pasan más tiempo en pantallas 
que en el monte. ¿Qué crees que se 
pierde cuando dejamos de tener 
contacto directo con nuestro entorno 
natural?

Se pierde la capacidad de asombro 
real. Las pantallas nos dan todo 
masticado, pero la naturaleza te 
enseña a esperar, a observar, a 
descubrir por ti misma e incluso a 
frustrarte para luego recompensarte 
con cosas sorprendentes. Cuando nos 
desconectamos de la Tierra, perdemos 
nuestros instintos, nuestra paciencia 
y esa paz mental que solo te da el 
sonido del viento y los pajarillos. Nos 
volvemos ciego a los detalles. Sin duda 
nos perdemos la mejor película del 
mundo, que ocurre ahí fuera en una 
calidad mayor al 4K y hasta con olores 
incluidos.

La naturaleza no siempre tiene un valor 
visible o económico. ¿Qué cosas te 
aporta a ti que no se puedan medir ni 
comprar?

Me aporta sensación de libertad 
y felicidad absoluta. En el monte 
no hay likes ni filtros, simplemente 
realidad y, sin embargo, asombro y 
fascinación. Esa que ahora se busca 
en realidades virtuales o inventada 
por IAs. La naturaleza me da una 
perspectiva humilde, me enseña 
que mis problemas son pequeños 
comparados con los suyos y con todo 
lo que tiene que soportar. Me regala 

claridad mental y una felicidad que 
no viene de poseer cosas, sino de ser 
consciente del momento. Algo que no 
viene con etiqueta de precio, pero es 
pura riqueza. 

Como persona joven con mucha 
gente pendiente de lo que 
cuentas, ¿sientes que tienes 
cierta responsabilidad o lo haces 
simplemente porque te importa y te 
gusta compartirlo?

Una mezcla de ambas cosas. Por 
una parte, me importa y me encanta 
compartirlo, pero también siento que 
es una responsabilidad que asumo 
con orgullo. Sé que mi voz llega tanto 
a gente de mi edad y como a adultos, 
eso me da el poder de ser el altavoz 
de la naturaleza. Lo hago porque 
me nace del alma, pero también 
porque entiendo que mi generación 
necesita referentes que hablen de 
la Tierra con verdad y sin filtros. No 
es solo compartir fotos bonitas: es 
transmitir que proteger el entorno 
es una misión que debemos realizar. 
Siento que debo contagiar esa 
“enfermedad/pasión” por lo salvaje, 
porque, si yo lo siento tan fuerte, mi 
responsabilidad es que los demás 
también lo sientan. A mí, sintiendo lo 
que siento hacia la naturaleza, nadie 
tiene que convencerme de que la 
cuide, me sale instintivamente. Así 
que pienso que al resto le puede 
ocurrir lo mismo.

Si pudieras lanzar un mensaje a 
otras chicas y chicos de tu edad 
sobre la importancia de cuidar la 
naturaleza, ¿qué les dirías a partir de tu 
experiencia personal?

Les diría que no cuiden la naturaleza 
porque se lo diga un libro de texto o 
un anuncio en la calle o en la tele, sino 
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porque es el escenario de las mejores 
aventuras y sensaciones que van a 
vivir jamás. Les diría que se atrevan a 
ser diferentes, a mancharse de barro, 
a pasar frío esperando ver un animal, 
a tumbarse en la hierba húmeda 
para observar un caracol… Porque 
esos momentos te dan felicidad, pero 
además un carácter y una fuerza que 
no te da nada más. Les diría también 
que no somos conscientes de todo lo 
que la naturaleza nos da y de todo lo 
que podemos perder. Pero además de 
hablarles de naturaleza, les hablaría de 
sus sueños. Mi experiencia rastreando 

Mi meta es que la 
naturaleza deje 
de verse como 
un recurso y se 
entienda como 
nuestro hogar.

“

Gómez Troya 
con la bandera 
de la SES en el 
Soto de Revenga 
(Segovia). Imagen 
cedida. 

Elvia en el Salar 
de Uyuni, en 
Bolivia. Imagen 
cedida.
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me ha enseñado que el mundo esta 
lleno de señales, pero solo las ves 
si te atreves a mirar. Mi mensaje es: 
no dejéis que nadie os diga qué ser 
ni qué os tiene que gustar. Si tienes 
una pasión rara, si te gusta algo que 
los demás no entienden, lánzate a 
por ello con el corazón. Atreveos a 
ser diferentes, a mancharos, a sufrir, 
a fallar y a luchar por vuestro propio 
camino. No os quedéis sentados 
viendo como otros viven sus propias 
vidas a través de una pantalla. Buscad 
vuestra propia aventura, buscad 
lo que os haga sentiros vivos de 

verdad. El mundo necesita gente con 
entusiasmo, gente que persiga sus 
sueños con la misma fuerza con la 
que yo busco una huella en el barro. 
Así que, ¡salid ahí fuera y haced que 
vuestra vida sea una historia que 
merezca la pena ser contada!



SDDR 
Sangüesa: 
una nueva 
relación 
con los 
envases

Economía 
circular
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Un sistema piloto de Depósito, 
Devolución y Retorno (SDDR)  
de cuatro meses de duración  
ha logrado recuperar el 82 % 
de los envases de bebidas 
consumidas en una localidad 
navarra, reduciendo a la mitad  
su presencia en la basura.  
La experiencia demuestra que dar 
valor económico al residuo puede 
transformar hábitos y mejorar 
todo el sistema de recogida.
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Navarra lleva años avanzando en prevención y recogida 
separada de residuos, pero, hasta ahora, los envases de 
bebidas de un solo uso eran un punto débil. Su elevada 
presencia en la fracción resto, su dispersión en el espacio 
público y su escasa calidad cuando llegaban a las plantas de 
reciclaje evidenciaban los límites de los sistemas tradicionales. 

Para cambiar este escenario, el Departamento de Desarrollo 
Rural y Medio Ambiente del Gobierno de Navarra, a través 
de la Oficina de Prevención de Residuos y fomento de la 
Economía Circular (OPREC) —gestionada, a su vez, por Orekan— 
puso en marcha durante los meses de junio, julio, agosto y 
septiembre de 2025 un proyecto piloto en Sangüesa/Zangoza, 
una localidad al límite de la frontera oriental de Navarra, a 48 
km de su capital, Pamplona. Se trataba de comprobar cómo 
responde un municipio cuando una política ambiental real se 
introduce en el día a día de su población.

La experiencia se concibió desde el principio como un ensayo 
práctico, un ejercicio para observar, con datos y sin teorías, 
qué ocurre cuando se le da valor económico a un residuo para 
poder cerrar su ciclo de vida. Sangüesa ofrecía las condiciones 
necesarias: tamaño medio (4.883 habitantes), comercio de 
proximidad, actividad hostelera constante y una ciudadanía 
acostumbrada a participar en iniciativas colectivas.

Durante el tiempo señalado, botellas de plástico y latas 
metálicas de bebidas de menos de tres litros incorporaron a su 
precio de venta un pequeño depósito de 10 céntimos que las 
personas consumidoras podían recuperar después de devolver 
el envase vacío en puntos mecánicos habilitados, al presentar 
en los comercios el recibo que las máquinas expedían tras 
el retorno. El gesto en sí mismo era sencillo, pero suponía un 
cambio importante: el envase dejaba de ser algo que se tira sin 
pensar para convertirse en un objeto con valor, aunque fuera 
mínimo.
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El sistema en la calle
El diseño del piloto buscó un equilibrio entre sencillez para la 
ciudadanía, el control técnico y la trazabilidad del sistema. 
Para ello, se instalaron máquinas de retorno inverso (RVM) en 
puntos estratégicos de la localidad —una en espacio público 
y otra en el interior de un establecimiento comercial— y se 
habilitó la devolución directa del tique en los comercios 
adheridos. Las máquinas validaban cada envase mediante 
lectura de códigos, dimensiones, peso, silueta y material antes 
de emitir el justificante con el importe del depósito.

El sistema se articuló con un seguimiento técnico exhaustivo. 
Cada envase participante quedó registrado desde su 
puesta en el mercado hasta su devolución, lo que permitió 
realizar balances de masas y controlar los flujos con criterios 
homologados a nivel europeo. Este planteamiento garantizó la 
trazabilidad y evitó interferencias con los sistemas de recogida 
ya existentes.

La implicación del comercio fue una pieza clave del engranaje. 
El 90 % de los establecimientos de Sangüesa se adhirió de 
forma voluntaria, atraído por una operativa sencilla y una 
compensación económica de dos céntimos por envase 
devuelto que permitió cubrir costes y evitar perjuicios. La 
coordinación entre administración, operador técnico y 
comercio facilitó la gestión diaria y reforzó la percepción de 
normalidad del sistema entre la ciudadanía.



Justificantes con el importe 
del depósito expedidos 
por los puntos de retorno. 
Gobierno de Navarra.

80



81Economía Circular

Resultados por encima de la normativa
A pesar de que la ciudadanía de Sangüesa no contaba 
con experiencia previa ni cultura de depósito, y el sistema 
se implantó sin campañas prolongadas ni cambios en los 
patrones de consumo, la respuesta fue excelente. Para Nora 
Iso, directora de Economía Circular y Residuos de Orekan, 
la clave ha estado en la gente. “Navarra cuenta con una 
ciudadanía concienciada y sensibilizada, con ganas de 
avanzar en la mejora y cuidado ambiental, y este piloto y sus 
resultados lo ratifican”. 

El número total de envases retornados a las máquinas en 
los meses de la prueba fue de 237.789. De ellos, casi 170.000 
formaban parte de los 203.000 vendidos con cobro de depósito 
ajustados en el mismo periodo. Así, el índice de retorno 
alcanzado fue del 82 %, superando el objetivo legal del 77 % 
fijado por la normativa estatal. La cifra se calculó sobre el 
número de envases reales puestos en el mercado y devueltos, 
aplicando metodologías de cálculo y control del dato 
reconocidas por la Unión Europea.

El efecto del sistema se extendió más allá del circuito 
específico del depósito. Durante la prueba, la recogida 
selectiva en el contenedor amarillo aumentó un 6 %, mientras 
que la presencia de envases de bebidas en la fracción resto 
se redujo en un 56 %. Es decir, el SDDR no solo recuperó más 
envases, sino que contribuyó a ordenar el conjunto del sistema 
de recogida.

La respuesta ciudadana fue progresiva y sostenida. El número 
de envases devueltos mediante tique creció un 161 % entre junio 
y agosto, lo que indica que el hábito se fue consolidando con el 
uso. Además, tras finalizar la prueba, los datos de septiembre 
mostraron que la reducción de envases en la fracción resto 
se mantenía en un 25 %, señal de que el comportamiento no 
desapareció con el fin del incentivo.

82 %
Índice 
de retorno 

237.789
Envases  
recogidos 	

93,3 % 
Redención  
tickets 	

+161 % 	
Crecimiento 
jun → ago 	

−56 % 	
Reducción  
RSU

590 €/t 
Valor PET  
SDDR
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Otro de los resultados más relevantes fue la calidad del 
material recuperado. Según Andoni Uriarte, operador técnico 
del proyecto, el PET (tereftalato de polietileno) procedente de 
las máquinas de vending inverso alcanzó un valor medio de 
590 euros por tonelada, frente a los 155 euros por tonelada de 
los residuos sólidos urbanos (RSU). La ausencia de impropios 
permitió destinarlo directamente a procesos de reciclaje de 
alta calidad, aptos para la fabricación de nuevas botellas.

Para Iso, “estos resultados refuerzan la posición de Navarra 
como referente estatal en la gestión de residuos y la sitúa 
como territorio pionero para la modelización de un modelo de 
SDDR, previsto en la normativa europea y estatal, adaptado a 
la realidad y a la idiosincrasia de nuestro territorio”. 

Personas 
depositando 
envases en 
una de las 
máquinas 
de retorno 
inverso (RVM) 
instaladas en 
Sangüesa. 
Gobierno de 
Navarra.


































































































































































































































